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!INSTRUCCIONES ESPIRITUALES! 

11. EL "RECTO ORDEN" DEL AMOR (ordo amoris).· El "logos"del "eros": el agap~ 

1. El sentido (objetivo) de los EE es, como hemos visto, "quitar de si todas las afecciones 
desordenadas" (purificar el corazón) para "buscar y hallar la voluntad divina" (conformar nuestro deseo con 
el querer de Dios). Lo cual implica una auténtica "terapia interior" para alcanzar el "recto orden" del amor. 
Y, de hecho, así lo plantea San Ignacio al insistir tan fuertemente en el "dinamismo afectivo" que 
caracteriza el proceso de EE: 

• dejarme "afectar" por Dios en el pensamiento y en la voluntad [3] ... pero sabiendo que "no el mucho saber 
harta y satisface al ánima, sino el sentir y gustar de las cosas internamente" [2] ... 

• no pasar adelante sin "hallar lo que busca" en el "orden afectivo" (contrición, dolor y lágrimas por los 
pecados ... ) en cada etapa: reformare-conformare-confirmare-transfomare [4] ... 

• ofrecer todo mi "querer" y mi "voluntad" para que Dios se sirva de ellos según su "santísima voluntad" [5] .. . 

• preguntar sobre el "modo" de hacer los ejercicios si no hay "mociones": consolaciones y desolaciones [6] .. . 

• animar e instruir al que está tentado o desolado, preparándole y disponiéndole a la consolación [7] ... 

• discernir las "mociones" antes de toda elección o promesa (sin inclinar al ejercitante en ningún sentido) [15] ... 

• corregir las "inclinaciones desordenadas" queriendo -afectiva y volitivamente- lo contrario, pidiéndoselo al 
Señor y deseando únicamente lo que sea para el servicio, honra y gloria de su divina majestad [16] ... 

• informar de las "agitaciones y pensamientos" que los varios espíritus traen consigo [17] ... 

MOCIONES (EROS) 
Pensamientos-Sentimientos ----+ 

(consolaciones-desolaciones) 

DISCERNIMIENTO (LOGOS) 
Interpretar las mociones 
(el "lenguaje" de Dios) 

ENTREGA (AGAPE) 
----+ Elegir lo que Dios quiere 

(la "voluntad" de Dios) 

2. La Deus caritas est de Benedicto XVI, se pregunta si el cristianismo, como dice Nietzsche, ha 
supuesto realmente una "negación" del eros, concebido pesimistamente como mero "vicio": «El filósofo 
alemán expresó de este modo una apreciación muy difundida: la Iglesia, con sus preceptos y prohibicio­
nes, ¿no convierte acaso en amargo lo más hermoso de la vida? ¿No pone quizás carteles de prohibición 
precisamente allí donde la alegría, predispuesta en nosotros por el Creador, nos ofrece una felicidad que 
nos hace pregustar algo de lo divino?» (n. 3). Y responde que, más bien, al oponerse a la "prostitución 
sacra" de los "cultos de la fertilidad" (n. 4) o a la "absolutización de la sexualidad" que degrada el cuerpo y 
ofende al hombre (n. 5), el cristianismo «en modo alguno rechazó el eros como tal, sino que declaró la 
guerra a su desviación destructora, puesto que la 'falsa divinización' del eros que se produce en esos 
casos lo priva de su dignidad divina y lo deshumaniza» (n. 4). Y es que: 

a) «El eros ebrio e indisciplinado no es elevación, "éxtasis" hacia lo divino, sino caída, degradación del hombre. 
Resulta así evidente que el eros necesita disciplina y purificación para dar al hombre, no el placer de un 
instante, sino un modo de hacerle pregustar en cierta manera lo más alto de su existencia, esa felicidad a la que 
tiende todo nuestro ser» (n. 4). 

b) «Ciertamente, el amor es "éxtasis", pero no en el sentido de arrebato momentáneo, sino como camino 
permanente, como un salir del yo cerrado en sí mismo hacia su liberación en la entrega de sí y, precisamente 
de este modo, hacia el reencuentro consigo mismo, más aún, hacia el descubrimiento de Dios: "El que pretenda 
guardarse su vida, la perderá; y el que la pierda, la recobrará" (Le 17,33)» (n. 6). 

3. En la Exhortación Vita consecrata de Juan Pablo 11, se reconoce que el fundamento de la vida 
consagrada es una "experiencia espiritual" del amor de Dios con hondas "resonancias afectivas": 

• Por iniciativa del Padre, «creador y dador de todo bien, que atrae a sí (cf. Jn 6,44) una criatura suya con un 
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amor especial para una misión especial ... Respondiendo a esta invitación acompañada de una atracción 
interior, la persona llamada se confía al amor de Dios que la quiere a su exclusivo servicio, y se consagra 
totalmente a Él y a su designio de salvación (cf. 1Cor7,32-34)» (VC 17). 

• Siguiendo al Hijo: «En la mirada de Cristo (cf. Me 10,21 ), "imagen de Dios invisible" ( Co/1, 15), resplandor de 
la gloria del Padre (cf. Hb 1 ,3), se percibe la profundidad de un amor eterno e infinito que toca las raíces del 
ser. La persona, que se deja seducir por él, tiene que abandonar todo y seguirlo (cf. Me 1,16-20; 2,14; 
1 0,21.28) ... (para) identificarse con Él, asumiendo sus sentimientos y su forma de vida» (n. 18). 

• Por el Espíritu Santo: que «suscita el deseo de una respuesta plena ... guía el crecimiento de ese deseo, 
llevando a su madurez la respuesta positiva y sosteniendo después su fiel realización ... forma y plasma el 
ánimo de los llamados, configurándolos a Cristo casto, pobre y obediente, y moviéndolos a acoger como 
propia su misión. Dejándose guiar por el Espíritu en un incesante camino de purificación, llegan a ser, día 
tras día, personas cristiformes, ... presencia del Señor resucitado» (n. 19). 

4. Las Reglas de discernimiento de S. Ignacio pretenden ayudarnos a "discernir" correctamente el 
"lenguaje de Dios" (consolación-desolación) en nuestra vida para desear y elegir lo que Dios quiere: 

1. La lectura de los sentimientos dependen de la orientación fundamental de mi vida 

Yo>»>» lo peor 

Dios««<en contra 

Enemigo»>a favor 

2. Reconocer /as dos situaciones-tipo 

Rasgo 

Objeto de la apetencia: 

Nivel de orientación: 

Eco afectivo: 

Tono vital: 

Tendencia del deseo: 

3. Reglas de circulación: 

a) En la Desolación: 

Consolación 

Cristo y su oferta 
Claridad 

Gozo y paz 

Animoso 

A lo positivo 

Yo»>»» lo mejor 

Dios»»»a favor 

Enemigo«<en contra 

Desolación 

Lo mundano y su canto de sirena 

Confusión 

Tristeza y turbación 

Desanimado 

A lo negativo 

1) No cambiar: Faltan las referencias positivas necesarias para orientarse. Gran peligro de meter la pata. 

2) Reaccionar contra la desolación con más diligencia: contra la desidia y la pereza propias de la 
desolación. 

3) Valorar positivamente la prueba en que Dios me pone, dándome fuerzas suficientes para ir adelante. 

4) Prepararme a la consolación, que vendrá a su tiempo, porque el Señor conoce bien mi fragilidad. 

5) Interpretar en todo caso la desolación como una llamada del Señor a una conversión más profunda: 

• tibieza: denuncia mi falta de tono cristiano~ mayor generosidad (oración, servicio, penitencia). 

• prueba: ver si busco los consuelos de Dios o al Dios de los consuelos~ gratuidad y fidelidad. 

• enseñanza: porque es un don de Dios y no una conquista mía~ gratitud, confianza y humildad. 

b) En la Consolación: 

1) Hacer acopio de fuerzas y de luz para cuando vengan a menguar. Aprovechar el impulso para progresar 
en el amor a Dios y a los demás. Tomar bien los puntos de referencia para poderse orientar en el túnel. 

2) No creérselo. Vivirla con humildad. Porque es un regalo gratuito de Dios y no mérito propio. 

4. La estrategia del enemigo: Parábola Táctica enemiga Invitación divina 

1) Arpía Fuerza aparente Valentía 

2) Seductor Clandestinidad Transparencia 

3) Caudillo Tomar el punto flaco Vigilancia 
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in. EL PECADO, LA PENITENCIA Y LA FORMACIÓN DE LA CONCIENCIAj 

1. La exigencia de la santidad (como "perfección en la caridad") adquiere motivos y matices nuevos 
para quien se ha sentido seducido por la contemplación del"rostro transfigurado" de Cristo (cf. Mt 17,1ss), 
reconociendo ante Él su pequeñez e indignidad (con temor y temblor) y ha querido consagrarse a Él: 

«Todos los hijos de la Iglesia, llamados por el Padre a "escuchar" a Cristo, deben sentir una profunda exigencia 
de conversión y de santidad. Pero, como se ha puesto de relieve en el Sínodo, esta exigencia se refiere en 
primer lugar a la vida consagrada. En efecto, la vocación de las personas consagradas a buscar ante todo el 
Reino de Dios es, principalmente, una llamada a la plena conversión, en la renuncia de sí mismo para vivir 
totalmente en el Señor, para que Dios sea todo en todos. Los consagrados, llamados a contemplar y testimoniar 
el rostro "transfigurado" de Cristo, son llamados también a una existencia transfigurada» (VC 35). 

a) Fidelidad al carisma fundacional v al patrimonio espiritual: una fidelidad creativa y dinámica, en 
«respuesta a los signos de los tiempos .. . en plena docilidad a la inspiración divina y al discernimiento 
eclesial... (desde) una creciente atención la Regla ... criterio seguro para buscar las formas adecuadas de 
testimonio capaces de responder a las exigencias del momento sin alejarse de la inspiración inicial» (37). 
Y, todo ello, sabiendo que «la garantía de toda renovación que pretenda ser fiel a la inspiración originaria 
está en la búsqueda de la conformación cada vez más plena con el Señor» (lb.). 

b) Oración y ascesis: porque «la llamada a la santidad es acogida y puede ser cultivada sólo en el 
silencio de la adoración ante la infinita trascendencia de Dios ... (con) gran fidelidad a la oración litúrgica y 
personal, a los tiempos dedicados a la oración mental y a la contemplación, a la adoración eucarística, los 
retiros mensuales y los ejercicios espirituales»; y, a la vez, con los medios ascéticos típicos de la tradición 
espiritual de la Iglesia y del Instituto: «La ascesis, ayudando a dominar y corregir las tendencias de la 
naturaleza humana herida por el pecado, es verdaderamente indispensable a la persona consagrada para 
permanecer fiel a la propia vocación y seguir a Jesús por el camino de la Cruz» (38): 

«El camino que conduce a la santidad conlleva, pues, la aceptación del combate espiritual. Se trata de un dato 
exigente al que hoy no siempre se dedica la atención necesaria. La tradición ha visto con frecuencia 
representado el combate espiritual en la lucha de Jacob con el misterio de Dios, que él afronta para acceder a 
su bendición y a su visión (cf. Gn 32, 23-31 ). En esta narración de los principios de la historia bíblica las 
personas consagradas pueden ver el símbolo del empeño ascético necesario para dilatar el corazón y abrirlo a 
la acogida del Señor y de los hermanos» (lb.). 

2. En los Ejercicios Espirituales hay algunas "adiciones" sobre el modo de hacer los ejercicios y 
sobre la penitencia que, junto con las "reglas para sentir de escrúpulos", pueden ayudamos en esta línea: 

a) Adiciones [82-90].- S. Ignacio nos hace ver, en primer lugar, la importancia de que la "actitud 
espiritual" se traduzca también coherentemente en nuestro "estilo de vida", de forma que no se produzca 
el"divorcio" tantas veces denunciado entre la fe y la vida: cuidando el ambiente exterior y la actitud interior 
de forma que todo contribuya y acreciente la "experiencia de Dios" (colaborando y predisponiéndome a la 
gracia que Dios quiera darme: predisposición-+ moción---+ elección): 

En segundo lugar, nos hace reconocer también la importancia de la penitencia ("ascesis") tanto interna 
(dolerme de los pecados con el firme propósito de no cometerlos más) como externa (la comida, el sueño 
y otras penitencias corporales) para acoger o hacer fructificar la gracia de Dios en nuestra vida. Según 
Ignacio, la penitencia persigue tres objetivos principales [87]: 

1) "Satisfacer" por Jos pecados pasados: corregir el desorden que el pecado ha generado en nosotros y en el 
mundo (no la culpa, que se perdona con la gracia, sino la pena, que requiere 'penitencia') : REFORMAR. 

2) Vencerme a mí mismo y lograr que la sensualidad obedezca a la razón: no se trata de negar o reprimir las 
tendencias de la naturaleza humana (creada por Dios) -pulsiones, pasiones, afectos, deseos, etc.- sino de 
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adueñarme de ellas y ordenarlas según su auténtico sentido, verdad y valor intrínsecos: CONFORMAR. 

3) Buscar y hallar alguna gracia o don que la persona quiere o desea: predisponerme mejor a la acción de Dios 
en mí creando un vacío o un deseo que Él debe llenar y afirmando la primacía de Dios en mi vida, sin 
anteponer nada a su Amor ("Sólo Dios hasta"): CONFIRMAR· TRANSFORMAR. 

Finalmente, Ignacio señala la conveniencia de "hacer mudanzas" en los modos de hacer penitencia 
(medios) para ver lo que más nos conviene y ayuda a encontrar lo que buscamos, el don y la gracia de 
Dios (fin): «porque a algunos conviene hacer más penitencia y a otros menos; y también porque muchas 
veces dejamos de hacer penitencia por amor sensual y por juicio erróneo, (creyendo) que el subiecto no la 
podrá tolerar sin notable enfermedad; y algunas veces, por el contrario, hacemos demasiado, pensando 
que el cuerpo la pueda tolerar; y como Dios nuestro Señor en infinito conoce mejor nuestra natura, 
muchas veces en las tales mudanzas da a sentir a cada uno lo que le conviene» [89]. 

b) Reglas para sentir de escrúpulos [345-351]: son reglas para la "formación de la conciencia", para 
"afinar" el corazón con el deseo de Dios, de forma que no dejemos de reconocer y seguir la inspiración de 
Dios ni por "exceso" de exigencia (conciencia escrupulosa o perpleja) ni por "defecto" (conciencia laxa): 

1) Aclara que el verdadero "escrúpulo" entraña una "conciencia perpleja" por una duda insoluble sobre si 
hay o no pecado en un acto que se ha realizado o se piensa realizar (con el consecuente bloqueo en la 
acción), frente al "juicio erróneo", que consiste en creer equivocadamente que algo es pecado cuando 
no lo es (o viceversa), pero sin sentirse bloqueado y torturado por la duda. 

2) Señala, apoyándose en su experiencia, que los escrúpulos -a diferencia del juicio erróneo- pueden ser 
útiles un tiempo para purificar y afinar la conciencia, "separándola de toda apariencia de pecado", 
porque «es propio de personas delicadas ver culpa donde no hay ninguna culpa» : 

«Los escrúpulos en cuanto tales son malos, porque, aunque bajo capa de finura moral, de hecho 
bloquean a la persona (en contra del Espíritu que siempre invita a crecer en libertad). Pero un cierto 
grado de hipervigilancia espiritual en este momento puede ser purificador, para contrarrestar mis pactos 
secretos con mi desorden. Toda vez que sea transitoria» (G. Arana). 

3) Advierte que el Enemigo actúa exagerando la tendencia natural de nuestra conciencia: «si es delgada, 
procura de más la adelgazar en extremo, para más la turbar y desbaratar; verbi gracia, si vee que una 
ánima no consiente en sí peccado mortal ni venial ni aparencia alguna de peccado deliberado, 
entonces el enemigo, quando no puede hacerla caer en cosa que paresca peccado, procura de hacerla 
fonmar peccado adonde no es peccado, assí como en una palabra o pensamiento mínimo; si la ánima 
es gruesa, el enemigo procura de engrossarla más, verbi gracia, si antes no hacía caso de los 
peccados veniales, procurará que de los mortales haga poco caso, y si algún caso hacía antes, que 
mucho menos o ninguno haga agora» [349]. 

4) En este caso, nuestro modo de proceder debe ser "contrario" al del mal espíritu: «si el enemigo quiere 
engrossar la ánima, procure de adelgazarse; asimismo si el enemigo procura de attenuarla para traerla 
en extremo, la ánima procure solidarse en el medio para en todo quietarse» [350] y encontrar en Dios la 
paz de la conciencia y la "justa medida" del amor. 

5) Finalmente, debemos siempre actuar "dejándonos mover" por el Amor de Dios cuando "inspira" en 
nosotros cosas buenas "para la gloria de Dios" y conformes al "sentir de la Iglesia", sin permitir que la 
sugestión del mal espíritu (que puede inducirnos a pensar que lo hacemos por vanagloria o suscitar en 
nosotros cualquier otro escrúpulo) nos impida "poner por obra" el buen deseo que Dios ha suscitado en 
nosotros, diciendo con S. Bernardo: «Ni lo comencé por ti ni por ti lo dejaré de llevar a cabo» [351]. 



Instituto Secular Siervas Seglares de Jesucristo Sacerdote  -  P. Juan Carlos Vera

Instrucciones espirituales.· Reglas de discernimiento ignacianas • 5 

1111. LOS "ENGAÑOS" DEL MAL ESPÍRITU Y EL "DISCERNIMIENTO" DE LA ELECCIÓN! 

1. La Exhortación Vita consecrata se refiere a la necesidad de «reconocer algunas tentaciones que, 
a veces, por insidia del diablo, se presentan bajo apariencia de bien» ("sub angelo lucis": cf. 2Cor 11,1-15) 
y, en consecuencia, de un cuidadoso discernimiento ( cf. Rm 12,1-2; Col1,9ss; 1Cor2,14ss): 

«Así, por ejemplo, la legítima exigencia de conocer la sociedad moderna para responder a sus desafíos puede 
inducir a ceder a las modas del momento, con disminución del fervor espiritual o con actitudes de desánimo. La 
posibilidad de una formación espiritual más elevada podría empujar a las personas consagradas a un cierto 
sentimiento de superioridad respecto a los demás fieles, mientras que la urgencia de una cualificación legítima y 
necesaria puede transformarse en una búsqueda excesiva de eficacia, como si el servicio apostólico 
dependiera prevalentemente de los medios humanos, más que de Dios. El deseo loable de acercarse a los 
hombres y mujeres de nuestro tiempo, creyentes y no creyentes, pobres y ricos, puede llevar a la adopción de 
un estilo de vida secularizado o a una promoción de los valores humanos en sentido puramente horizontal. El 
compartir las aspiraciones legítimas de la propia nación o cultura podría llevar a abrazar formas de 
nacionalismo o a asumir prácticas que tienen, por el contrario, necesidad de ser purificadas y elevadas a la luz 
del Evangelio» (VC 38c). 

Y esto es especialmente importante si tenemos en cuenta que los consagrados, «en la medida en que 
profundizan su propia amistad con Dios, se hacen capaces de avudar a los hermanos mediante iniciativas 
espirituales válidas, como escuelas de oración, ejercicios y retiros espirituales, jornadas de soledad, 
escucha y dirección espiritual ... para favorecer y sostener el esfuerzo de todo cristiano por la perfección» 
(39). Y, así, poner su capacidad de discernimiento de la voluntad de Dios al servicio de los demás y de la 
misión que tienen encomendada: 

«A imagen de Jesús, el Hijo predilecto "a quien el P<ldre ha santificado y enviado al mundo" (Jn 10,36), también 
aquellos a quienes Dios llama para que le sigan son consagrados y enviados al mundo para imitar su ejemplo y 
continuar su misión ... En su llamada está incluida por tanto la tarea de dedicarse totalmente a la misión; más 
aún, la misma vida consagrada, bajo la acción del Espíritu Santo, que es la fuente de toda vocación y de todo 
carisma, se hace misión, como lo ha sido la vida entera de Jesús ... (Y) antes que en las obras exteriores, la 
misión se lleva a cabo en el hacer presente a Cristo en el mundo mediante el testimonio personal. ¡Este es el 
reto, éste es el quehacer principal de la vida consagrada! Cuanto más se deja conformar a Cristo, más lo hace 
presente y operante en el mundo para la salvación de los hombres» (VC 72). 

Precisamente por estar al servicio del plan de salvación de Dios sobre los hombres, los consagrados 
«han de poseer una profunda experiencia de Dios y tomar conciencia de los retos del propio tiempo, 
captando su sentido teológico profundo mediante el discernimiento efectuado con la ayuda del Espíritu 
Santo ... a la luz del Evangelio ... para "responder a los perennes interrogantes de los hombres sobre el 
sentido de la vida presente y futura y sobre la relación mutua entre ambas". Es necesario, pues, estar 
abiertos a la voz interior del Espíritu que invita a acoger en lo más hondo los designios de la Providencia. 
Él llama a la vida consagrada para que elabore nuevas respuestas a los nuevos problemas del mundo de 
hoy. Son un reclamo divino del que sólo las almas habituadas a buscar en todo la voluntad de Dios saben 
percibir con nitidez y traducir después con valentía en opciones coherentes, tanto con el carisma original, 
como con las exigencias de la situación histórica concreta» (73). En consecuencia, según Juan Pablo 11: 

«Su entrega deberá ser, obviamente, guiada por el discernimiento sobrenatural, que sabe distinguir entre lo que 
viene del Espíritu y lo que le es contrario (cf. Ga 5,16-17.22; 1Jn 4,6). Mediante la fidelidad a la Regla y a las 
Constituciones, conservan la plena comunión con la Iglesia. 
De este modo, la vida consagrada no se limitará a leer los signos de los tiempos, sino que contribuirá también a 

elaborar y llevar a cabo nuevos proyectos de evangelización para las situaciones actuales. Todo esto con la 
certeza, basada en la fe, de que el Espíritu sabe dar las respuestas más apropiadas incluso a las más 
espinosas cuestiones. Será bueno a este respecto recordar algo que han enseñado siempre los grandes 
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protagonistas del apostolado: hay que confiar en Dios como si todo dependiese de Él y, al mismo tiempo, 
empeñarse con toda generosidad como si todo dependiera de nosotros» (lb.). 

2. Las Reglas de la 2a Semana [328·336] nos ayudan precisamente al discernimiento sobrenatural 
de los signos de los tiempos y las mociones de Dios para traducirlos rectamente en la elección: 

CONTEMPLACIÓN MOCIONES 
LA PROPIA HISTORIA q CONSOLACIONES Y q 

A LA LUZ DE XTO. DESOLACIONES 

DISCERNIMIENTO 
EL BUEN O EL MAL q 

ESPÍRITU 

ELECCIÓN Gozo-CoMUNióN 

PRINCIPIO-MEDIO-FIN R PAZ-ALEGRÍA-ÁNIMO O 

DEL TODO BUENOS TURBACIÓN-TRISTEZA-DESÁNIMO 

1) La verdadera alegría [328-330].· Objeto de estas reglas: distinguir lo que viene de Dios y del enemigo (para 
aceptar lo primero y rechazar lo segundo), con una mayor discreción (afinando más), desde el "sí" ya dado a Cristo 
con un amor incondicional (frente al que el enemigo actuará tentando y engañando "sub angelo lucís"): 

a) Lo propio de Dios es alegrar [329]: la "verdadera alegría" es termómetro y norte de la experiencia de Dios: 
porque la vocación de Dios nos llama a una plenitud ya "aquí y ahora", como anticipación de una promesa 
mayor y "signo escatológico" de la vocación definitiva; y porque el Espíritu hace "apetecible" la imitación y la 
unión de amor con Cristo, que se nos regala ya como término real de nuestros anhelos más profundos. 

b) La verdadera alegría es: gratuita: un regalo que uno no se ha procurado; desinteresada, desprendida: no 
lleva la marca posesiva del propio interés; honda: no se trata de la simple satisfacción de un deseo periférico, 
sino que armoniza la persona desde el corazón; transitiva: se "comunica" como una buena noticia que uno no 
puede retener avaramente sólo para sí; humilde: no proviene de un "yo-autosatisfecho", sino de un 
desprendimiento contagioso que desea la gloria de Dios y bien de los hermanos por sí mismos; desbordante: 
lleva el sello de una sobreabundancia inesperada e indisponible, muy distinta de la euforia autoinducida, 
compulsiva y exaltada; alentadora para seguir creciendo: amar, servir y entregar libremente la vida. 

e) La "consolación sin causa" es exclusiva de Dios [330]: un desbordamiento intenso de la inmediatez de Dios, 
que lleva el sello indudable y luminoso de su origen, el misterio de Dios se impone por sí mismo; sólo Dios 
tiene la exclusiva de producir semejante experiencia; sólo Él tiene la llave de ese "sagrario íntimo" de mi ser 
dónde se manifiesta como Señor en casa propia. Son cosas que de hecho pasan ... 

d) El enemigo milita contra la verdadera alegría: sus mociones turban y entristecen con falsas razones, sutiles 
engaños y continuas mentiras ... que tratan de frenar la acción de Dios en el alma y el fruto de la misión. 

2) Desenmascarando la trampa [331-336]: ahora el enemigo utiliza el "engaño bajo especie de bien". Las 
reglas son un instrumento de discernimiento más afinado para desenmascarar sus engaños y tentaciones: 

a) ¡Atención! Sigue el peligro. ¡No bajes la guardia! [331]: aunque sólo Dios puede entrar en el sagrario íntimo 
de mi ser induciendo la "verdadera alegría", los "gustos" y "consuelos" que se sienten más periféricamente, 
en relación a ciertos valores o proyectos, pueden venir del Buen o del Mal espíritu. 

b) El enemigo induce a engaño [332]: entra "con la tuya" -sintonizando con tus buenos deseos- para enredarte y 
salirse "con la suya", porque a estas alturas no puede ir "de frente". 

e) ¡Si es tan sutil. cómo desenmascarar el engaño? [333s]: 1°) Examinando el proceso en su conjunto: lo que 
viene del Señor es todo bueno: principio (intención), medio (elección) y fin (consecuencias); el Enemigo lo 
estropea todo, con sutiles "cambios de rumbo" en el "discurso de los pensamientos" y en la "experiencia 
afectiva" (tibieza, tristeza, turbación ... ), hasta cambiar la "intención" inicial. 2°) Aprendiendo de la experiencia: 
analizar el proceso del engaño -su inicio, su desarrollo y su desenlace- para no caer en él la próxima vez. 

d) Ni siquiera cuando sé que la consolación viene de Dios puedo dar por bueno todo lo que surja después [336]: 
debo distinguir el tiempo de la consolación y el siguiente, en el que, al calor del consuelo, puedo dar por 
bueno lo que a mí se me ocurre (propósitos, criterios, etc.) o el enemigo me induce a pensar, querer, etc. 

e) ¡Cómo discernir lo que Dios quiere de mí? [335]: mediante un conocimiento por connaturalidad ("instinto" o 
"gusto interior") por el que el corazón, familiarizado con el amor y el consuelo divino, descubre la consonancia 
o disonancia (afectiva, cognitiva o espiritual) de las "mociones" (sentimientos-pensamientos-proyectos) con la 
llamada de Dios a configurarme con Cristo en mi historia personal y en mi vocación y misión eclesial. 
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IIV. REGLAS PARA LA "ELECCION".· "Hacer lo que Dios quiere y querer lo que Dios hace"l 

1. En la Exhortación Vita consecrata se insiste en la necesidad de cultivar «una sólida espiritualidad 
de la acción, viendo a Dios en todas las cosas, y todas las cosas en Dios» : 

«En efecto, ·se ha de saber que, como el buen orden de la vida consiste en tender de la vida activa a la 
contemplativa, también por lo general el alma vuelve útilmente de la vida contemplativa a la activa para realizar 
con mayor perfección la vida activa, por lo mismo que la vida contemplativa enfervoriza a la activa" (S. Gregario 
Magno). Jesús mismo nos ha dado perfecto ejemplo de cómo se pueden unir la comunión con el Padre y una 
vida intensamente activa. Sin la tensión continua hacia esta unidad, se corre el riesgo de un colapso interior, de 
desorientación y de desánimo. La íntima unión entre contemplación y acción permitirá, hoy como ayer, 
acometer las misiones más difíciles» (VC 74). 

Es esta "unidad de vida" (PO 14) -el "orden de la vida" que brota del "ordo amoris" y nos hace 
"contemplativos en la acción" («actuar como si todo dependiera de Dios y no de nosotros») y "activos en la 
contemplación" («orar como si todo dependiera de nosotros y no de Dios»), según el sentido originario de 
la sentencia ignaciana y el ejemplo mismo de Cristo, que «no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que 
ve hacer al Padre» (Jn 5, 19)-, la que nos hace capaces de amar, como Él, "hasta el extremo", con un 
amor oblativo, hecho de "concreto y generoso servicio", "lavando los pies" a los hermanos (Jn 13,4-5): 

«Él llama continuamente a nuevos discípulos, hombres y mujeres, para comunicarles, mediante la efusión del 
Espíritu (cf. Rm 5, 5), el ágape divino, su modo de amar, apremiándoles a servir a los demás en la entrega 
humilde de sí mismos, lejos de cualquier cálculo interesado. A Pedro que, extasiado ante la luz de la 
Transfiguración, exclama: "¡Señor, qué bueno es estar aquí"' (Mt 17,4) , le invita a volver a los caminos del 
mundo para continuar sirviendo el Reino de Dios: "Desciende, Pedro; tú, que deseabas descansar en el monte, 
desciende y predica la Palabra, insiste a tiempo y a destiempo, arguye y exhorta, increpa con toda longanimidad 
y doctrina. Trabaja, suda, padece algunos tormentos a fin de llegar, por el brillo y hermosura de las obras 
hechas en caridad , a poseer eso que simbolizan los blancos vestidos del Señor"(S. Agustín). La mirada fija en el 
rostro del Señor no atenúa en el apóstol el compromiso por el hombre; más bien lo potencia, capacitándole para 
incidir mejor en la historia y liberarla de todo lo que la desfigura. 
La búsqueda de la belleza divina mueve a las personas consagradas a velar por la imagen divina deformada en 
los rostros de tantos hermanos y hermanas ... La vida consagrada muestra de este modo, con la elocuencia de 
las obras, que la caridad divina es fundamento y estímulo del amor gratuito y operante ... Entre los posibles 
ámbitos de la caridad , el que sin duda manifiesta en nuestros días y por un título especial el amor al mundo 
"hasta el extremo", es el anuncio apasionado de Jesucristo a quienes aún no lo conocen, a quienes lo han 
olvidado y, de manera preferencial, a los pobres» ( VC 75; cf. n. 76) . 

2. En los Ejercicios espirituales las "Reglas para hacer sana v buena elección" tienen una especie 
de "prólogo" en las "tres maneras de humildad" que S. Ignacio nos invita a considerar: 

a) Tres maneras de humildad (o tres grados del amor) : sólo desde la clave del amor (conocimiento 
interno) se entiende la "locura del descenso" con Cristo pobre y humillado; y ésta es precisamente la 
gracia que se pide: ser alcanzado de tal manera por el amor de Cristo ( affectarme) que no quiera más que 
vivir hasta el fondo el misterio de comunión con Aquel que se vacía por amor a mí y a toda la humanidad. 
Se trata de un progreso en la madurez del amor. El crecimiento en el amor, es un proceso de humillación 
(kénosis) : a) recibiéndolo como don gratuito desde la propia pobreza y reconocida incapacidad para 
alcanzarlo (dejándose "amar" y "lavar los pies" por Cristo); b) y como misterio de identificación y comunión 
con el vaciamiento de Cristo, que por amor nuestro se dejó despojar de cuanto tenía. 

1°) No romperemos: la persona honesta que quiere ser fiel al amado ("permanecer en el amor"), sin tan siquiera 
"deliberar" arbitrariamente lo que podría romper la comunión y apartarle del Amor(--+ pecado marta~. 

2°) Como tú quieras: la persona libre que depone sus planes, para hacer feliz y agradar en todo al amado 
("crecer en el amor"): no "deliberando" siquiera lo que podría debilitar o enfriar el amor (--+pecado venia~. 
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3°) Contigo pan v cebolla: la persona enamorada que se identifica en todo con el amado y está dispuesto a 
"correr su misma suerte" ("en la salud y en la enfermedad, la prosperidad y la adversidad ... todos los días de su 
vida"): pobreza, oprobios, humillaciones, ser tenido por loco ... "hasta la Cruz"---+ es la aparente "locura" o 
"sobreabundancia" del amor (VC 104s) ... porque "sólo los locos y los santos van de veras" (M. Unamuno). 

b) Las Reglas para la elección [175-188] pretenden dar un "cauce" ("odres nuevos") al "vino nuevo" 
(la "gracia" de Xto.) que el Espíritu ha infundido en mí en los EE (cf. Me 2,22), a través de la "elección de 
estado" [171] o, si ya está hecha, la "reforma de vida" [172;189]. En la vida consagrada supone vivir una 
"fidelidad progresiva" -desde la primacía de la vida espiritual- (VC 93), sin doblegarse al mundo, sino a la 
Palabra -lectio divina- y a la Voluntad de Dios -discretio- (n. 94), "dinámica", en las distintas 'etapas' o 
'dimensiones' de la vida (n. 70-71) y "martirial", como la de muchos fundadores y fundadoras (n. 86). 

1. Hay un "preámbulo" [169] que señala cómo «en toda buena elección el ojo de nuestra intención debe 
ser simple, solamente mirando para lo que soy criado» (PyF): 1) Totalidad: «simple ... solamente ... el servicio y 
alabanza ... »; 2) Ordo amoris: «No trayendo ni ordenando el fin al medio, sino el medio al fin ... ». 

2. Luego, trata de la "materia de elección" [170-17 4]: subraya su eclesialidad y grado de definitividad 
para invitar a "purificar" o "reformar" las elecciones ya hechas -o incluso a "cambiar" las mutables mal hechas­
para conformarlas más a la voluntad de Dios: "saliendo del propio amor, querer e interés" [189]. 

3. Finalmente, trata de los "tres tiempos de elección" [175-188], según un orden lógico y axiológico (no 
arbitrario): se pasa al otro cuando no se dan las condiciones para aplicar el anterior; la secuencia es: 1° tiempo: 
la consolación sin causa (que inspira directa e indudablemente la elección); 2° tiempo: el discernimiento de los 
'signos afectivos' de Dios y el Enemigo; 3° tiempo: el uso tranquilo de la razón para discernir la coherencia 
(cognitiva-afectiva-espiritual} entre el medio (elección) y el fin (PyF); también éste muestra la primacía que S. 
Ignacio otorga a los "criterios afectivos" (mociones ... ) en la elección: 

a) Aunque se basa en las potencias naturales, parte del PyF (gratitud-alabanza-adoración-servicio desde la 
propia vocación y carisma), con el deseo de ir a más ("más amar y servir") y en actitud de oración: se pide que 
el Señor le haga "sentir" lo que quiere, que "incline su voluntad" hacia ello y que "confirme la elección realizada": 
¡L\CCION DE DIOS (inspira)!---+ ¡L\CCION DEL HOMBRE (expresa-realiza)!. 

b) El primado está en la iniciativa de Dios: se trata de dilucidar la vocación divina, por lo que el centro de 
atención debe ponerse en la acción de Dios, según el grado de inmediatez con la que se experimenta; prima la 
percepción afectiva sobre la racional: el 3° Tiempo es subsidiario (como traducción del PyF). 

e) La iniciativa de Dios se da en la "connaturalidad" de un corazón ordenado [335], y se percibe con más 
claridad en el campo afectivo que en el racional, porque corresponde a la intuición afectiva de lo que me es 
dado y establece relaciones más profundas y sensibles entre el misterio de Cristo y mi realidad histórica. 

d) Aún así, debe darse "complementariedad" entre la intuición afectiva y el análisis racional de los motivos: al 
ser unívoca la llamada de Dios, las dos lecturas deben ser coincidentes; además, el Espíritu transforma y se 
comunica al centro mismo de esa indivisible unicidad personal (afectivo-racional-volitiva) del hombre. 

e) Dios nos hace "pregustar" mediante la consolación el "gozo de la comunión" con Él en una determinada 
opción histórica como camino de salvación, felicidad y vida para cada uno de nosotros. El Enemigo, en cambio, 
quiere forzar la decisión desde el "apego desesperanzado" a las viejas apetencias desordenadas. En el orden 
afectivo se capta mejor la connaturalidad entre la invitación divina y mi deseo más profundo. 

«La sensibilidad del Espíritu consiste en un gusto acertado, que nos da el verdadero discernimiento. Del mismo 
modo que, por el sentido corporal del gusto, cuando disfrutamos de buena salud, apetecemos lo agradable, 
discerniendo sin error lo bueno de lo malo, así también nuestro espíritu, desde el momento en que comienza a 
gozar de plena salud y a prescindir de inútiles preocupaciones, se hace capaz de experimentar la abundancia 
de la consolación divina y de retener en su mente el recuerdo de su sabor, por obra de la caridad, para 
distinguir y quedarse con lo mejor, según lo que dice el Apóstol: Y ésta es mi oración: Que vuestro amor siga 
creciendo más y más en penetración y en sensibilidad para apreciar los valores» (Diadoco de Foticé). 
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R. LA 'SOBREABUNDANCIA' Y LA 'GRATUIDAD' DEL AMOR.· El hacer y el padecer como ejercici~ 

1. Los EE plantean "enmendar y reformar la propia vida o estado" [189] cuando ya se ha realizado 
una ''elección de estado" inmutable [172], para vivirla aún mejor, por ejemplo, un estado de perfección 
como la vida consagrada, que manifiesta una "sobreabundancia de gratuidad y de amor", frente a esta 
"cultura utilitarista y tecnocrática" que la ve sólo como un "despilfarro" de energías o de vidas humanas, 
según dice la Exhortación Vita consecrata, aludiendo al episodio de la Unción de Betania (Jn 12, 1-11): 

«A quien se le concede el don inestimable de seguir más de cerca al Señor Jesús, resulta obvio que Él puede y 
debe ser amado con corazón indiviso, que se puede entregar a Él toda la vida, y no sólo algunos gestos, 
momentos o ciertas actividades. El ungüento precioso derramado como puro acto de amor, más allá de 
cualquier consideración "utilitarista", es signo de una sobreabundancia de gratuidad, tal como se manifiesta en 
una vida gastada en amar y servir al Señor, para dedicarse a su persona y a su Cuerpo místico. De esta vida 
"derramada" sin escatimar nada se difunde el aroma que llena toda la casa. La casa de Dios, la Iglesia, hoy 
como ayer, está adornada y embellecida por la presencia de la vida consagrada. Lo que a los ojos de los 
hombres puede parecer un despilfarro, para la persona seducida en el secreto de su corazón por la belleza y la 
bondad del Señor es una respuesta obvia de amor, exultante de gratitud por haber sido admitida de manera 
totalmente particular al conocimiento del Hijo y a la participación en su misión divina en el mundo» (VC 104). 

La Iglesia no puede prescindir de la vida consagrada, «porque expresa de manera elocuente su íntima 
esencia "esponsal". En ella encuentra nuevo impulso y fuerza el anuncio del Evangelio a todo el mundo. 
En efecto, se necesitan personas que presenten el rostro paterno de Dios y el rostro materno de la Iglesia, 
que se jueguen la vida para que los otros tengan vida y esperanza. La Iglesia tiene necesidad de personas 
consagradas que, aún antes de comprometerse en una u otra noble causa, se dejen transformar por la 
gracia de Dios y se conformen plenamente al Evangelio» (n. 1 05). 

2. Los "consejos evangélicos" expresan y realizan de forma excelente esa "sobreabundancia de la 
caridad" que, a imagen de María, «ejemplo sublime de perfecta consagración, por su pertenencia plena y 
entrega total a Dios», los consagrados/as están llamados a vivir, «sabiendo bien que identificarse con "el 
tipo de vida en pobreza y virginidad" de Cristo significa asumir también el tipo de vida de María» (VC 28). Y 
ello, porque responden a "tres desafíos fundamentales" y tienen un "profundo significado antropológico": 

«La elección de estos consejos lejos de ser un empobrecimiento de los valores auténticamente humanos, se 
presenta más bien como una transfiguración de los mismos. Los consejos evangélicos no han de ser 
considerados como una negación de los valores inherentes a la sexualidad, al legítimo deseo de disponer de 
los bienes materiales y de decidir autónomamente de sí mismo. Estas inclinaciones, en cuanto fundadas en la 
naturaleza, son buenas en sí mismas. La criatura humana, no obstante, al estar debilitada por el pecado 
original, corre el peligro de secundarlas de manera desordenada. La profesión de castidad, pobreza y 
obediencia supone una voz de alerta para no infravalorar las heridas producidas por el pecado original, al 
mismo tiempo que, aun afirmando el valor de los bienes creados, los relativiza, presentando a Dios como el bien 
absoluto. Así, aquellos que siguen los consejos evangélicos, al mismo tiempo que buscan la propia 
santificación, proponen, por así decirlo, una "terapia espiritual" para la humanidad, puesto que rechazan la 
idolatría de las criaturas y hacen visible de algún modo al Dios viviente. La vida consagrada, especialmente en 
los momentos de dificultad, es una bendición para la vida humana y para la misma vida eclesial» (VC 87). 

Son, además, dimensiones que nos abren al "misterio del hombre": ¿Qué puedo saber? ¿Qué debo 
hacer? ¿Qué me cabe esperar? (Kant). La Revelación nos muestra: a) que puedo saber lo que supera mi 
experiencia y capacidad de comprensión, porque puedo "CREER" y, así, vivir en la "obediencia de la fe" (Rm 
16,26): «Hemos conocido el amor y hemos creído en él»; b) que debo "AMAR" como he sido amado y, por 
eso, entregarme virginal v esponsalmente a Dios, para prolongar su Amor y gozar de su Consuelo; e) que 
me cabe "ESPERAR" teologalmente, o sea, "aspirar" a nada menos que a Dios, el sumo Bien, y, por eso, 
proclamar con mi pobreza, vivida como desapego y generosidad en el uso de los bienes materiales, que 
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"sólo Dios basta" (Sta. Teresa). Son, por eso, "signos proféticos" (escatológicos) que nos remiten "más 
allá", a la meta definitiva de nuestra vida (la comunión bienaventurada con Dios), y la anticipan en el 
tiempo y en el mundo de los hombres: 

a) la castidad virginal "por el reino de los cielos" muestra, en medio de esta cultura hedonista y pansexualista y 
de la idolatría del instinto de placer, que «en Xto. es posible amar a Dios con todo el corazón, poniéndolo por 
encima de cualquier otro amor, y amar asi con la libertad de Dios a todas las criaturas» ( VC 88) ... 

b) la pobreza manifiesta, frente al materialismo ávido de poseer y consumir y la idolatría del dinero, que es 
posible "amar a Dios con todas las fuerzas" (lo que somos y tenemos) a imitación de Xto. pobre, confiando en 
su providencia y dando un testimonio de libertad, de sobriedad y de amor preferencial por los pobres (VC 89s). 

e) la obediencia proclama, frente a la idolatría de la autonomía personal, que la libertad se realiza plenamente 
en la verdad y la caridad (Jn 8,32) -amando a Dios con toda la mente-, en la obediencia filial de su voluntad (su 
"alimento": Jn 4,34), mediante un "obsequio religioso de la voluntad y la inteligencia": DV 5; LG 25 (VC 91 ). 

3. Las Reglas para ordenarse en el comer [210-217] nos hacen ver que la "sobreabundancia de la 
caridad" puede y debe vivirse no sólo en las grandes opciones, sino también en las más pequeñas («Non 
coerceri maximo, contineri tamen a mínimo, divinum est» ). Contemplando la Pasión, estas reglas nos 
animan y ayudan a configurarnos con el misterio pascual en nuestra vida cotidiana (Fip 3,7 -4,1 ). La vida 
consagrada está llamada a caminar "del Tabor al Calvario" contemplando a Xto. Crucificado para 
asemejarse cada vez más a él (en gustos, criterios, sentimientos ... ) desde una "total consagración", como 
María y Juan junto a la Cruz: «Su decisión de consagración total es fruto del amor divino que lo envuelve, 
lo sostiene y le llena el corazón»(VC 23). Porque «la Cruz manifiesta en plenitud la belleza y el poder del 
amor de Dios ... (y) la vida consagrada refleja este esplendor del amor» (24) siendo «Un signo verdadero 
de Cristo en medio del mundo» (25) con su "estilo de vida" y de "presencia", incluso con el modo de vestir: 

«el propio hábito, adaptado oportunamente a las circunstancias de los tiempos y de los lugares ... un vestido 
sencillo y decoroso, con un símbolo adecuado, de modo que sea reconocible su consagración ... (y donde no se 
prevé hábito propio) un vestido que responda, por dignidad y sencillez, a la naturaleza de su vocación» (lb.). 

Las Reglas tratan de lo que no podemos dejar de hacer, porque se refiere a nuestras necesidades 
básicas (comer, beber, vestir, dormir, hablar, relacionarnos, trabajar, descansar, leer, informarnos ... ), pero 
que podemos hacer de distintas formas, de manera que nos acerque o aleje de Dios, nos conforme y 
ordene, o lo contrario, a Él. Son cosas aparentemente pequeñas, insignificantes o intrascendentes, que 
podemos tender a vivir "como si Dios no existiera"; pero tan presentes y frecuentes en nuestra vida que, 
insensiblemente, pueden ir desordenando nuestros gustos, pensamientos, sentimientos, apetencias ... 
alejándolos de Dios. De ahí su importancia en el "ardo amoris". Criterios: 

1) El polo objetivo: discernimiento desde el objeto: 

1a regla: Lo "vulgar" ofrece menos peligros de adicción, apego y desorden del gusto. 

2a regla: Lo "apetecible" está más sujeto a desorden (exige un mayor autodominio y moderación). 
3a regla: Lo "excepcional" debe conservar el carácter de tal (y, si no puede evitarse, moderarlo al máximo). 

4a regla: La "abstinencia" ayuda a discernir desde el objeto: es el único modo de vencer la dependencia y llegar a 
saber cuánto y cómo usarlo, atento a las "consolaciones" y evaluando las "necesidades" objetivas. 

2) El polo subjetivo: discernimiento desde la actitud: 

sa regla: La "imitación" de Cristo mediante la contemplación (como Él): con un estilo "cristiforme" en las cosas. 

6a regla: La "atención" puesta en cosas más elevadas (espirituales, relacionales, apostólicas ... , no en el objeto). 

7a regla: El "estilo" debe manifestar "señorío": no estar totalmente volcado en el apetito ni aprisionado por él; es 
el criterio psicológico de discernimiento. 
aa regla: La "saciedad" como lugar de discernimiento: no se puede discernir bajo el "síndrome de abstinencia", 
sino cuando uno está razonablemente satisfecho, comprometiéndose a mantener la decisión hasta el final. 
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~1. REGLAS PARA "SENTIR CON LA IGLESIA".· "Tu rostro buscaré, Señor" (Sa/26,8M 

1. los EE ignacianos pretenden, al final del itinerario recorrido, prepararnos para volver a la "vida 
ordinaria" insertándonos de un modo nuevo (extraordinario) en la comunión y la misión de la Iglesia 
(«misterio de comunión trinitaria en tensión misionera»: PDV 12). Tras el encuentro con Xto. Resucitado 
(el "amor de mi alma": mi «único Esposo») y el don del Espíritu (el "beso" que pedía la Esposa: el «aliento» 
del Verbo), se trata de hacer presente, viva y operante en la vida la "inspiración" de Dios: en el seno de la 
comunión-misión de la Iglesia y de la comunidad y tarea concretas que se me encomiendan, a imagen y al 
estilo de María, que vive también su «don carismático» en la Iglesia «apostólica»: 

«A este respecto, es sugestiva la página neotestamentaria que presenta a María con los Apóstoles en el 
Cenáculo en espera orante del Espíritu Santo (cf. Hch 1, 13-14). Aquí se puede ver una imagen viva de la Iglesia­
Esposa, atenta a las señales del Esposo y preparada para acoger su don. En Pedro y en los demás Apóstoles 
emerge sobre todo la dimensión de la fecundidad, como se manifiesta en el ministerio eclesial, que se hace 
instrumento del Espíritu para la generación de nuevos hijos mediante el anuncio de la Palabra, la celebración de 
los Sacramentos y la atención pastoral. En María está particularmente viva la dimensión de la acogida esponsal, 
con la que la Iglesia hace fructificar en sí misma la vida divina a través de su amor total de virgen. 
La vida consagrada ha sido siempre vista prevalentemente en María, la Virgen esposa. De ese amor virginal 
procede una fecundidad particular, que contribuye al nacimiento y crecimiento de la vida divina en los corazones. 
La persona consagrada, siguiendo las huellas de María, nueva Eva, manifiesta su fecundidad espiritual 
acogiendo la Palabra, para colaborar en la formación de la nueva humanidad con su dedicación incondicional y 
su testimonio. Así la Iglesia manifiesta plenamente su maternidad tanto por la comunicación de la acción divina 
confiada a Pedro, como por la acogida responsable del don divino, típica de María» (VC 34). 

2. la Exhortación Vita consecrata se refiere también al "sentire cum Ecclesia", como expresión del 
"misterio de comunión" que se vive en la Iglesia "a imagen de la Trinidad" (VC 41) y del que la "vida 
fraterna en el amor" es un "signo elocuente": «Para las personas consagradas, que se han hecho "un 
corazón solo y una sola alma" (Hch 4,32) por el don del Espíritu Santo derramado en los corazones (cf. 
Rm 5,5), resulta una exigencia interior el poner todo en común: bienes materiales y experiencias 
espirituales, talentos e inspiraciones, ideales apostólicos y servicios de caridad. "En la vida comunitaria, la 
energía del Espíritu que hay en uno pasa contemporáneamente a todos. Aquí no solamente se disfruta del 
propio don, sino que se multiplica al hacer a los otros partícipes de él, y se goza del fruto de los dones del 
otro como si fuera del propio" (S.Basilio)» (VC 42). Por eso, la "comunión fraterna" -en la forma concreta 
que asuma- «antes de ser instrumento para una determinada misión, es espacio teologal en el que se 
puede experimentar la presencia mística del Señor resucitado (cf. Mt 18,20)» (lb.). 

a. En esta espiritualidad de comunión y justamente en favor de la vocación, la comunión y la misión, se 
sitúan el "servicio de la autoridad" y el "sentir con la Iglesia", como 'mediaciones' necesarias para vivir la 
obediencia profesada en una situación cultural que, por el individualismo y los cambios actuales, la hacen 
más difícil. Por eso, «quien ejerce la autoridad no puede abdicar de su cometido de primer responsable 
de la comunidad, como guía de los hermanos y hermanas en el camino espiritual y apostólico», pues su 
servicio «se revela necesario precisamente para consolidar la comunión fraterna y para que no sea vana la 
obediencia profesada. Si bien es cierto que la autoridad debe ser ante todo fraterna y espiritual, y que 
quien la detenta debe consecuentemente saber involucrar mediante el diálogo a los hermanos y hermanas 
en el proceso de decisión, conviene recordar, sin embargo, que /a última palabra corresponde a la 
autoridad, a la cual compete también hacer respetar las decisiones tomadas» (VC 43). Es el cauce para 
"cumplir juntos la voluntad de Dios" (VC 92). 

b. Igualmente, para las personas consagradas es esencial vivir adecuadamente la espiritualidad de 
comunión, promoviendo «un modo de pensar, decir y obrar, que hace crecer la Iglesia en hondura y en 
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extensión», a través precisamente del sentire cum Ecclesia, que «se manifiesta en su plena participación 
en la vida eclesial en todas sus dimensiones, y en la diligente obediencia a los Pastores, especialmente al 
Romano Pontífice. En este contexto de amor a la Santa Iglesia, "columna y fundamento de la verdad" (1 
Tm 3, 15), se comprenden bien la devoción de Francisco de Asís por "el Señor Papa", el filial atrevimiento 
de Catalina de Siena hacia quien ella llama "dulce Cristo en la tierra", la obediencia apostólica y el sentire 
cum Ecclesia de Ignacio de Loyola, la gozosa profesión de fe de Teresa de Jesús: "Soy hija de la Iglesia", 
como también el anhelo de Teresa de Lisieux: "En el corazón de la Iglesia, mi madre, yo seré el amor" ... 
Son ejemplos en los que deben fijarse las personas consagradas, para resistir a las fuerzas centrífugas y 

disgregadoras, particularmente activas en nuestros días» (46). Y ello, mediante: 

• «la adhesión de mente y de corazón al magisterio de los Obispos, que ha de ser vivida con lealtad y testimoniada 
con nitidez ante el Pueblo de Dios por parte de todas las personas consagradas ... » (46); 

• «el peculiar vínculo de comunión que las varias formas de vida consagrada y las Sociedades de vida apostólica 
tienen con el Sucesor de Pedro en su ministerio de unidad y de universalidad misionera ... » (47); 

• la ((colaboración>> en la pastoral diocesana, la ((justa autonomía» en fidelidad a su carisma y la «plena comunión 
con el Obispo en el ámbito de la evangelización, de la catequesis y de la vida de las parroquias ... » (48-49). 

3. Las Reglas ignacianas [352-370] para "e/ sentido verdadero que en la Iglesia militante debemos 
tener", pretenden orientarnos en la vida ordinaria "para en todo acertar" [365], sin "engañarnos" ni 
"dejarnos engañar" por el Mal Espíritu y, como consecuencia, sin "romper la comunión" ni "desvirtuar la 
misión" de la Iglesia (como ocurría en tiempos de Ignacio con iluminados, humanistas y luteranos): 

1. Criterio básico: Las Reglas 1 a y 13a nos dan el PyF de este discernimiento. Ignacio nos pone frente 
al "misterio de la Iglesia", como "misterio de fe". Esta es la perspectiva exacta: 

1a Regla [353]: 1) La Iglesia se define como la "vera sposa de Christo", por lo que no cabe divorcio entre el 
misterio de Cristo y el de la Iglesia, dos caras del mismo misterio de salvación. 2) El misterio de Cristo es previo 
y fundante con respecto al misterio de la Iglesia, por lo tanto hay que acceder a la Iglesia por la experiencia 
personal de Cristo. 3) El seguimiento de Cristo se concreta en la mediación de la Iglesia: la misma "fe" que nos 
hace responder al Rey eternal, nos lleva a una generosa disponibilidad para edificar el Reino en la obediencia a 
la Iglesia real, aceptando su mediación que "actualiza" mi disponibilidad al plan de Dios. 

133 Regla [365]: La fe y el sentir de la Iglesia ("creer que es negro") prevalecen sobre mi percepción personal de 
las cosas ("/o que yo veo blanco'}, porque el Espíritu conduce a la Iglesia y el cristiano vive en actitud humilde 
ante Ella y no hace nunca de su modo personal de ver las cosas la regla definitiva. Se trata de dar el "salto de la 
fe" (ver~creer) para ir más allá de las "apariencias" y entrar en el "misterio" y la "verdad" más profunda de la 
realidad, que no se ve a simple vista y puede parecer absurda a la pura razón ("el corazón tiene su razones ... "). 

2. Actitud fundamental [354-361]: Alabar, alabar, alabar, alabar ... sacramentos, vida consagrada, 
devociones, lugares y símbolos, liturgia, penitencias ... Es decir lo que constituye la vida de la Iglesia en su 
realidad histórica actual y Ella reconoce como suyo, sintiéndola y defendiéndola también yo como cosa 
propia (sentido de pertenencia), superando actitudes críticas, heterodoxas, sectarias o cismáticas: 

1. Con la jerarquía [362]: buscar la crítica constructiva y corregir a los ministros indignos con "sentido del pudor" 
(directamente o a través de quienes pueden poner remedio), evitando descalificaciones públicas que quiebran 
la confianza del pueblo en quienes ejerce la autoridad y, con ello, debilitan la comunión eclesial. 

2. Con la doctrina [363]: apreciar y emplear sin exageraciones unilaterales distintas fuentes y métodos 
teológicos y los autores reconocidos, con un hondo sentido de la tradición (que actualiza en cada tiempo la fe). 

3. Con los espirituales [364]: evitar comparaciones, entusiasmos inmaduros y el culto a la persona. 

4. Con la palabra [366-369]: debe ser responsable y ponerse al servicio de la fe, es decir, buscar, no sólo evitar 
el error en lo que objetivamente se dice {transmisión), sino también en lo que el pueblo subjetivamente capta 
(recepción): que no sea erróneo (ortodoxia) ni conduzca a errores prácticos en la vida cristiana (ortopraxis). 
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&1. EL PROCESO DE LA «LIBERTAD HUMANA>> EN LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES! 

San Ignacio sitúa la libertad y la elección en el ámbito de la Revelación y de la Gracia, como una obra 
conjunta (sinergia) de Dios y del hombre, que encuentra en la entrega de Cristo y, más concretamente, en 
el acto eucarístico («Esto es mi cuerpo entregado ... Esta es mi sangre derramada ... ») su mejor modelo y 
su más perfecto cumplimiento. Según este esquema, la libertad va pasando, al ritmo de las cuatro sema­
nas de los Ejercicios, de su de-formación pecaminosa (inicial) a su trans-formación gloriosa (final), median­
te la con-formación (activa) con Cristo a través de la "elección" y la con-firmación (pasiva) de esa misma 
elección por la participación en su muerte y resurrección (misterio pascual). En síntesis: 

a) La libertad <<deformata)): el movimiento primero de la criatura libre fue el de afirmar su autonomía 
en la independencia absoluta de su querer. Hecha para la obediencia, deforma su ser por la desobe­
diencia; afirma así el No-ser de la libertad, el Pecado. Pero basta con llevar el mal al colmo para que 
aparezca el remedio. Es necesario que el Pecado abunde para que la Gracia pueda sobreabundar. De 
hecho, en la medida que el Pecado pretende invadirlo todo, en la medida que lo congela todo con la 
Nada que es él mismo, desemboca en el absurdo. Realizando la destrucción de sí mismo que es el 
término final de la desobediencia, el pecador se asombra de estar aún vivo. Si es así, significa que el 
don recibido en el comienzo de la creación se ha transformado ya en perdón. La muerte que es cons­
ciente de merecer a causa de su transgresión aún no ha llegado, por lo que comprende que el Amor 
está con él. El don que el Pecado había deformado, es sólo el Amor quien puede reformarlo ... desde 
el perdón: Reformare. 

b) La libertad «reformata)): puesto que la desobediencia llevó a la libertad a su propia negación, para 
alcanzar la vida no hay más que una solución: negar la posición precedente, o sea, adoptar la actitud 
inversa, la de la obediencia a la imagen visible del Amor; volverse de nuevo hacia Aquel a quien se 
había dado la espalda; seguir a Aquel a quien se había abandonado. Y, puesto que se ha hecho pre­
sente ante nosotros la libertad perfecta en la obediencia perfecta (Cristo), nos basta con querer lo que 
ella quiere, combatir lo que ella combate, esperarlo todo de quien ella lo espera todo, en una palabra, 
conformar nuestro ser al suyo: Conformare. 

e) La libertad «conformata)): en adelante, nuestra única forma de ser libres consiste en elegir lo que 
Dios quiere que elijamos. Esencialmente, esta elección es la de una "nueva creación" en Cristo; la "an­
tigua", que se encontraba bajo el dominio de Satanás, debe ser no sólo combatida sino destruida. El 
No-ser debe quedar excluido, al menos si la elección que realizo no se queda en una intención velei­
dosa, sino que realiza y despliega todas sus consecuencias. Conformar todo mi ser a la imagen del 
Dios invisible supone, en efecto, que desaparezca todo lo que en mi se encuentra aún vinculado al pe­
cador que fui. Ahí está, sin lugar a dudas, la prueba suprema de la libertad, la prueba de la muerte, 
que es la única capaz de confirmarla: Confirmare. 

d) La libertad «confirmata)): mi decisión ha cortado la raíz del pecado y, por eso mismo, ha hecho 
morir todo lo que en mi se oponía al surgimiento del ser de la gracia. Habiendo perdido todo apoyo en 
mi voluntad la «antigua creación» (el «hombre viejo»), sobre el nuevo fundamento se edifica la «nueva 
creación» (el «hombre nuevo»). A la exclusión del No-ser sigue inevitablemente el Ser de la libertad. 
Así, confirmada a través de la prueba de la muerte ya superada, el yo, por el poder de Dios que le 
habita, ve nacer la criatura transformada según la imagen gloriosa del Amor: Transformata1. 

1 G. FESSARD, La dialectique des Exercices spirituels de saint lgnace de Layo/a, l. Liberté, temps et grace, Aubier, Paris 
1956, 40-41 (cf., La dialéctica de los Ejercicios espirituales de San Ignacio de Layo/a, Mensajero-Sal Terrae, Bilbao-Santander 
201 O, 51-52). Ver el esquema. 
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DIOS- CIELO- BUEN ESPÍRITI' 

(Eje \ertical: Eternidad- Libcrtaddh·ina- gracia) 
Lo más alto - Salvación 

~ 

(DONA CREA TJONJS) (DONA REDENTJONIS) 

El "Principio" (urjé) de la libertad (u): 

la naturaleza creada a 1dmuge11 de Dio.\·~> Jlo-------+----~~-i· ... ~-----+-------!111 El Fin (le/o:,) de la libertad humana (w) 

vocm:íún a una ctmumiún hienm·emurm. 
(Eje horizontal: histórico-soda!) ( 11ctJrpore el tmimtl UIIU!t)l) 

«Valon> moral de la acción (ex¡m!lÍÓII de una ímem:íó11-vomdti11) : 

• /IWI.SI/II'U -111.1/I"IIIlll.'lllal (luce re . J!OI<'SIS ): prudu~:c algo cxtcrio1 al agcnl~ . 

• r,·¡le.\II'U-SCI<ramt'lllal (ugert' . ¡mnn) : C.\prcsa y ha~:c bucno/lllalo al agt·nlc. 

l)t.::\tONIO - .INJo'lt.:RNO- MAL ESPÍRITII 

Lo más b<~jo - Perdición 

<<Circularidatl» de la acción (íllfellfÍÓII llum11nll H ''lJCcldtill c/íi'ÍIIu 

• b¡)(Jmiú11 111}in11a : l'rcacilln-l'arusia (llbtoria de la ~alv;,.:ióni . 

• Cumracc iÚIIjÍnl/a : A4ui-Ahora (lnslantc de la ckcciún). 
(" \"u cuercen maúmu. cullflllen fumen u ri/1/IIIIW. Ji\'11111111 ,·si ·• ¡ 

rcr Ci. hsS,\IW, /_u LJiull!clit¡ul! de.\ 1:\ercices 1piritul'ls de .winllgnacl! de /.oyula, l. Uherté. /emps el grJc.:e. AunÍL'I", Paris )l))(l, 22U. lig. 11) ' .... 
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